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El A g r ic u lto r
Organo de los trabajadores

«TRCULAJTON GRATIS

L I T E ! R A T U  R A

Him no de Liberia

reunieron para orar y rendir a Dios 
el debido vasallaje.

¿Puede haber motivos más justos 
y venerandos?

A esto esperamos que contesten 
con obras los fíeles hoy adscritos « 
la Iglesia de San José y los ilavi. 
deños todos.

C O N D I C I O N E S !
«K t'U líl .I i 'A  KI. RIA  19 1»K C A D A  MES 

Ijos originales no se devuelven, 
ha colaboración sera' solicitada.

—T A II I F A S :—

Avisos, Comunicados y Remitidos 
precio convencional.

Los pagos se harán anticipadamen­
te.

Toda correspondencia debe dirigir­
le á E l A gricu ltor .

A. 20. David. República, de Pa­
namá.

El Plátano
C O V n  ANTÍDOTO CONTRA LA  TÍSI8

Una de aquellas maravillas de 
nuestra flora está llamada a causar 
revolución en el mundo de la medi­
cina debido al descubrimiento de las 
propiedades curativas que en su 
tronco tiene el plátano.

!*e trata nada menos que del an­
tídoto contra la pes e blanca, con­
tra la tuberculósis pulmonar, que 
diezma a la humanidad, sin qut has­
ta hoy se haya podido descubrir el 
extermina lor del terrible basilo de 
Koch.

Y, en efecto, dicho antídoto esta­
ba destinado a proporcionarlo e! plá­
tano tan común en nuestio país y tan 
fácil de adquirirse poi el paciente 
menesteroso.

Ya algunas revistas de medicina 
europea habían dicho algo sobre el 
particular aunque no relativo al ju­
go de la planta que es en el que yo 
he encontrado tan preciosas cualida­
des.

Algunas pruebas llevadas al terre- 
i o de la práctica por el Doctor Mon­
tero Silva, del Brasil, fueron publi­
cadas eu El Mensajero de San Pa­
blo de Río Janeiro. Nos dio a co 
noeer experimentos hechos en un re- 
gulai i limero de tuberculosos 2011 
Admirable éxito, pero parece que 
hacía una tintura de la planta en 
forma completamente diferente a co. 
1110 h 1 hecho los experimentos tam­
bién con éxitos palpables e irreeusa- 
i>les.

Refiere el ilnstrado^faeultativo que 
ha obtenido por medio de su proce­
dimiento un promedio de 70 por cien­
to de curaciones radicales en tuber­
culosos de segundo grado.

Por mi parte, e ilusionado nota­
blemente con los muy buenos resul­
tados de los estudios que he hedió 
sobre el particular y conociendo que 
tiende a beneficiar a la humanidad, 
no he omitido esfuerzo en continuai 
mis experimentos, los que hasta hoy 
lie visto coronados del éxito más li­
sonjero.

Todos les plátanos contienen más 
o menos poder curativo; pero nin­
guno como el que en Méjico es más 
común, el plátano largo o zapalote, 
familia do las musáceas (musa paru 
rtimana) en cuyo jugo del tronco he 
creído encontrar, si uó el extermina-

¡Salve, Liberia, Salve!
Tu suelo inmaculado 
siempre ba de ser.
Aunque joven, tu fama 
y tu poder son grandes.
Unidos y felices loemos a una voz 
la libertad que obtuvo nuestra raza oprimida. 
¡Viva Liberia, viva! la tierra prometida, 
amparo de los libres por el querer de Dios!

¡Salve Liberia, salve!
Unidos triunfaremos.
Con Dios de nuestra parte 
todo lo venceremos.
Defendiendo la causa de la patria querida 
al enemigo iremos llenos de intrepidez.
¡Viva Libeiria, viva! la tierra prometida, 
amparo de los libres por el querer de Dios.

dor absoluto del bacilo de Koch, pol­
lo menos nn destructor del mismo 
perfectamente comprobado.

Hace muy poco tiempo traté a una 
enferma en quien pude reconocer un 
reblandecimiento de los tejidos pul­
monares, tosía frecuentemente. La 
espectoración era abundante, sudores 
nocturnos, fiebres, disminución pro. 
gresiva de pese.

Un número considerable de mé­
dicas la habían tratado, haeieno uso 
de cuantos procedimientos aconseja 
la ciencia y sin que ninguno de ellos 
diera resultado favorable: de común 
acuerdo los médicos en referencia, 
convinieron en que se trataba de un 
caso perfectamente comprobado e 
imposible, y resolvieron aconsejarse 
regresara a su pueblo tal vez con la 
mira de hacerle menos penosa la 
muerte.

En estas circunstancias fué cuan*, 
do me hice cargo de su atención, 
presentádose con ello una oportuni­
dad de probar nuevamente la etica’ 
cia del jugo del plátano.

Por medio de la compresión obtu­
ve de un trozo de tallo determinada 
cantidad de jugo, que después de fil­
trar hice tomar a la enferma en do­
sis de una copita licorera, cinco ve­
ces al día.

Pues bién: con este último trata 
miento, con muchos otros enfermos 
tratados por el mismo procedimiento, 
curó radicalmente, encontrándose 
hoy en un estado de completa salud 
y rebosando de vida.

Creo que siendo tan sencillo el 
medio tan poco costoso y nada peli. 
groso su uso, creo, repito, que tanto 
los desgraciados atacados por la te- 
núble peste blanca, como los mismos 
médicos, deberían hacer estudios y 
experimentos nomo yo los he he­
cho, con lo cual llegarían al conven* 
cimiento de que el jugo del plátano 
posee cualidades tan maravillosas y 
es en verdad el llamado a extermi­
nar el bacilo de Ivoch.

Dr. Manuel  C. I z a g u ir r e .

(De Colaboración.)

La piedad en acción
A expensas de la cristianísima 

gentil ehirican ., la señorita Deli¡

María Jurado, hánse hecho última­
mente en la Iglesia de San José al­
gunas reformas que, ciertamente, 
merecen un aplauso: la combinación 
de colores distribuidos sobre las ta­
blas del Altar Mayor, le dan ahora 
aspecto muy difetente al que hasta 
hace poco tenía; el decorador, señor 
Brugiati, ha logrado interpietar 
también muy felizmente, aunque sin 
condiciones de luz, el hermoso tema 
de la Eucaristía que aparece en el 
fondo de las nuevas y elegantes gra. 
das colocadas a un lado y otro de la 
Mesa del Sacrificio; y en el frontal, 
elaborado asimismo con gran primor 
y empeño, déjase ver el triunfo de 
lo emotivo, en expresiones y líneas 
dignas de un Poussin, no restando 
nada, por tanto, a la fama que entre 
nosotros llegó ya a conquistar el re. 
ferido señor Brugiati.

Sabemos que el actual Párroco y 
Vicario a la vez de la Provincia, se­
ñor Pérez y Sánchez, tiene proyec*. 
tadas algunas reformas más que, con 
no ser de urgencia suma, en algún 
sentido sí se hacen necesarias al de­
coro y ornato que deben reinar en la 
casa del Señor; y no nos parece mu­
cho suponer que los fieles de San 
José, amantes de lo bueno y de lo 
bello, sabrán secundar con empeño 
generoso los deseos de su Cura. A 
tal efecto ¿no sería conveniente que 
la señora Lastra de Jurado, hacien­
do gala una vez más de su geúio de 
artista y de sus virtudes de cristia­
na, organizara también alguna fun- 
cioncita a favor de las obras que se 
proyectan en la Iglesia a la cual hoy 
pertenece la respetable Dama, por 
razón de su domicilio? Y fuera de 
esto, los feligreses de San José ¿no 
pueden excogitar así mismo algún 
otro medio de allegar fondos con tal 
objeto?

El asunto es digno de atención, no 
sólo por haber recibido en ese Tem­
plo el nombre de cristianos que lle­
van los tnás de los davideños, y otros 
que por su posición social y por sus 
virtudes cívicas han llegado a ocu­
par puesto prominente entre los ser* 
vidores de Ja Patria, sino también 
porque bajo las sagradas naves del 
vetusto. Templo reposan todavía ce­
nizas de seres muy queridos y, en 
ocasiones mil, las generaciones que 
nos han precedido en el camino de 

* la vida y de la eternidad, en él se

GER.

Donde las dan, las toman
Un cómico, muy práctico en 

mundología, hizo amistad con un 
crítico famoso que escribía en un 
no menos famoso rotativo, y to­
das las noches, después de la fun­
ción, el cómico, invariablemente, 
invitaba a cenar al crítico.

Excusado es decir que este úh 
timo se hallaba muy agradecido, 
y que no había reseña de estreno 
o de reposición donde no pusiera 
a su amigo el cómico por las nu« 
bes, reputándolo como el mejor 
actor del siglo.

El cómico se hinchaba de satis­
facción y de orgullo, y si bien es 
cierto que él seguía pagando ce-*

! ñas, también lo es que su fama 
crecía y con ella su sueldo.

Así pasaron algunos meses, 
cuando un día, al siguiente de un 
estreno, compró nuestro come' 
diante el periódico, según eos* 
tumbre, y qué sorpesa y disgusto 
no se llevaría al ver que aquella 
vez el crítico le trataba mal, qué 
digo mal, le trataba despiadada­
mente.

Aquello no tenía explicación, y 
el cómico ardía en deseos de que 
llegase la noche para vera su 
amigo y requerir una aclaración 
de aquel vapuleo.

Llega la noche, y, a la hora de 
siempre, entra el crítico en el 
cuarto del actor.

—¡Hombre, Fulano,—dice és­
te,—he leído el periódico, y —  
la verdad!___

—Perdone usted, amigo Zuta­
no. ¡Qué habrá usted pensado 
de mí! —  Pero seguramente me 
va usted a dar la razón en cuan- 
to yo me explique.

—Diga usted.
—Hace muy cerca de un año 

que, siempre que me ocupo de es­
te teatro, aprovecho, como usted 
sabe, la ocasión para prodigarle a 
usted todos los elogios que usted 
se merece. Pues, bien; anoche, 
y después de separarnos, se me 
ocurrió que la gente, que es muy 
suspicaz, pudiera entrar en sos­
pechas de que usted y yo esta­
mos en combinación y que yo 
elogio a usted por amistad, y 
quizás porque usted me paga
por agradecimiento................ o
para ello. Y a renglón seguido 
de pensarlo, me dije: ¡Pues aquí 
no hay mejor cosa, para borrar 
toda sospecha, que de vez en 
cuando yo le dé a mi amigo un 
palito! ¿Eh, que tal? ¿No digo 
bien?

—¡Perfectamente, mi querido 
amigo! Ahora ya estoy tranqui­
lo, y no sólo me parece bien, sino 
que lamento de corazón que no 
se le haya ocurrido antes, porque 
es ingeniosísimo.

Terminó la función, y aquella 
noche, como todas, nuestro actor 
y nuestro crítico, cogidos del bra­
zo, marcharon hacia el restau 
rante, más amigos que nunca.
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Cenaron opíparamente, y al fi­
nal el camarero, también como 
siempre, llega con la cuent3, que 
como siempre, entrega ai cárnico.

Pero aquella noche ésto, en vez 
de rascarse el bobillo, señala a 
su amigo el crítico y dice al ca­
marero:

—•¡No!, ¡por esta noche la ce 
na la paga el señor!

Estupefacción del crítico.
—¿Que yo la pague la?-----
—Sí, amigo mío. La gente es 

muy suspicaz, y he pensado que 
si pago yo todas las noches pue­
den creer que estamos en combi­
nación, y que yo le convido a us­
ted por agradecimiento y para 
que hable usted bien de mí en su 
periódico ••• • Así, pues, convie­
ne, para borrar toda sospecha, 
que, de vez en cuando, pague us­
ted alguna cenita.

Enrique Povedano.

ffiños educados a la moderna
A LOS SEIS AÑOS.

-—Junnito venga.
'—]S!o quiero.
—-Venga, mi amor, mi liijito. .
;—Que no quiero, que ifo, que es. 

toy jugando........  •
— ¡Ay! sea por Dios, qué mucha­

cho tan duro.
— Pero, doña Pascuala, ¿cómo to­

lera, usted esas desobediencias? 
¿Por qué no se levanta usted y lo 
castiga, y lo enseña a obedecer?

— Está pequeño todavía . . . .  ape. 
ñas tiene seis años, y me parece una 
crueldad castigar a una criatura.

— Pero usted no sabe que el árbol 
hay que enderesarlo y educarlo des­
de péqueñito?

-■-Si señora, pero todavía hay tien» 
l‘°.

A LOS OCHO AÑOS.
— Juanit-o a la-escuela.
— Xó, no voy a -la escuela..
— Vaya mi amor, vaya para que 

aprenda...........
Yo iré otro día, porque hoy no 

quiero ir.
— Pero muchacho, vaya.
— A mi no me gusta ir a la escue­

la
TT-Pues - entonces, vaya, hágame, 

este mandado.
— (Refunfuñando): Siempre me 

mandan a m i.......... yo no quiero ir.
— Yaya, si no. . . .le pego.
--Pues me voy donde, mi madri­

na..
-r-;A.y! ¡qué; muchachos tan duros! 

A LOS ‘QUINCE AÑOS.
— Juan, a trabajar, le dice el pa­

dre;
— Yo trabajaré más tarde; ahora 

me tengo-que ir con mis amigos.
—Pero,- hombre, toda la vida 

la 'pasas en la ociosidad; tienes 
que dedicarte trabajo, pues, ya 
eres hombre y debes pensar seria­
mente.

— Si papá; hasta luego, que me 
están esperando.

— ¡Ay,.Señor! que muchachos tan 
voluntariosos y caprichosos. Pero
en fin . . . . .  cosas de la edad..........
ya le entrará el juicio.
A LOS DIECIOCHO AÑOS.

— Juan, ya te he dicho que a las 
nueve estés en casa.

— Yo vendré cuando quiera. No

soy ningún niño para que me estén 
mandando

— Pero, ¿no comprendes (pie no 
debes ir por las cabes a altas horas 
de la noche?

— Yo soy libre, y voy por dónde 
me dé la gana.

— Es que me lnn dado i.iludías 
(¡nejas de tí. Además, tu madre no 
puede estar aguardándote hasta tan 
tarde y recibirte en el estado en 
que te presentas algunas noches.

— Vea, papá, hágame el favor de 
no molestarme má , que yo no tengo 
necesidad de sermones.

¡A qué estado hemos llegado!
— ¡Cómo se ha puesto la juventud 

de hoy dia . . . . . .  !
A LOS VEINTIDOS AÑOS.

— ¡Señor: estoy para volverme lo­
co! ¡Estamos desesperados!

¿Qué les pasa a ustedes?
Pues ¿qué quiere, usted mi amiga 

que pase? Juan en la cárcel!
Después de andar toda la noche 

hecho un truhán con sus amigos, pa­
rece que tomó unas copas más, y al­
tercando con uno de los compañeros 
lo hirió mortalmente !Vea usted 
cuál será nuestra desgracia!

— No lo extraño mis amigos; este 
es el fruto de la educación que desde 
pequeño le lian dado ustedes: ya que 
fueron débiles al principio, sean 
fuerr.es ahora en arrostrar las conse­
cuencias.

(De La República.)

La primera piedra
La costumbre de colorarla prime­

ra piedra en edificios públicos y 
construcciones importantes, ceremo­
nia que Hundías veces reviste gran 
pompa y es (atusa de festejos popu­
lares, es sumamente antigua, estan­
do ya en práctica cuando se recons­
truyó el Capitolio en Poma.

Un grujió de V7 esta les envueltas 
en túnicas y gasas blancas, marchan 
do en procesión rodeaban la prime­
ra piedra del grandioso edificio, de- 
reamando sobre ella agua obtenida 
de un manantial sagrado, elevando 
al mismo tiempo un himno a los dio­
ses. A esto seguían los magistra­
dos, senadores, sacerdotes y caudi­
llos. los que sirviéndose de'una cuer­
da a propósito, transportaban la pie­
dra al lugar debido; ésta se hallaba 
horadada en el centro, en donde se 
depositaban lingotes sin fundir de 
oro y plata.

Entre los judíos de época antigua, 
se consideraba a la primera piedra 
como un símbolo de poder y fuerza, 
colocándola en sus edificios públicos 
con grandes ceremonias.

En la Edad Media esta costumbre 
fue. mantenida gracias a los Franc­
masones, conservándose hasta nues­
tros días. Acostumbraban a cortar 
la primera piedra en forma de un cu­
bo perfecto, colocándola siempre tn 
el ángulo noroeste dél edificio, com­
probando con el nivel y plomada, ce­
remonias que tenían un significado 
oculto.

Actualmente nos reducimos a de­
positar en el hueco hecho en la pie­
dra elegida y que forma parte de la 
obra, monedas del año corriente, pe­
riódicos, documentos i ni portantes y 
artículos por el estilo, que se con­
vierten en reliquias al destruirse el 
edificio. Por supuesto esta ceremo­
nia se ve siempre acompañada de 

' discursos más o menos brillantes,

terminando al sellar la piedra que es tachos: o mejor aún... . .divierte tan- 
asentada con mortero en uno de los f.o parecer fea cuando se es preeio. 
ángnlos unís visibles de la construe- ;s:i! . . . alguna, horrible nariz de car-
ción.

LA AUKK'ULTURA
Los que laboran los campos no 

son esclavos de los que moramos en 
la ciudades, sino nuestros padres, 
pues que nos mantienen; y no sola­
mente a nosotros, sino también a las 
bestias que nos sirven, y a las plan­
tas que nos dan fruto. Orande parte 
del mundo tiene vida por los labra- 
dores, y gran galardón es de su tia- 
hajo el fruto que de é! sacan. Y no 
pienses (¡ue son tales sus afanes 
cuales te parecen, pues con ejercicios 
no sienten el frío, y del calor se rc- 
crean en las sombras de los bosques, 
do tienen por camas los prados flori­
dos y por cortinas las ramas de los 
árboles. Desde allí oyen los ruise­
ñores y las otras aves, y tañen las 
flautas o dicen sus cantares, sueltos 
de cuidados y de ganas de valer, más 
atormentadores de la vida humana 
que frío ni calor. Allí comen el pan 
que con sus manos sembraron, y otra 
cualquier vianda de las que sin tra­
bajo se pueden hallar: dichosos con 
su estado, pues no hay pobreza ni 
mala forma para el que se contenta. 
Y así viven en sus soledades sin ha­
cer ofensa a nadie y sin recibiría: 
donde alcanzan no más entendimien­
to Je las cosas que es menester para 
g( zarlas.

J uan  Montai .vo.

EL AMOR A LA PATRIA
Sólo por amor a nuestra patria 

podemos comprender el amor de los 
demás a la suya; con o sólo por el 
amor a nuestra madre y a nuestros 
hijos, podemos comprender cómo los 
demás hombres deben amar a los su­
yos. Desconfiad de los que, por 
amor a la Humanid, dicen ellos, se 
desentienden de amar a la Patria. 
Es tan fácil poner nuestros amores 
en las estrellas! Ese amor por las 
abstraccioii.es lejanas no molesta ni 
exige sacrificios, ni responde con in­
gratitudes. Lu difícil es amar muy 
cerca a lo que unas veces es alegría, 
otras veces dolor y muchas tristeza; 
a lo que-, si talvez aligera la carga 
de la vida, otras veces es pesadum­
bre. Esos.que no aman cerca y pre­
tenden hacernos creer que aman muy 
lejos, me recuerdan a esos seres de 
sensibilidad perturbada, que no se 
emocionan por nada en la realidad y 
lloran al autor o al leer una novela. 
El verdadero patriotismo, que es 
amor y deseo de justicia, no puede 
nunca separar a unas naciones de 
otras, sino unirlas estrechamente en 
Una misma aspiración Como no 
hay patria sin familia, sin patria no 
puede haber Humanidad.

J . B e x  a v e x t k . 

LA MEJOR MASCARAi
Para no ser reconocida en ese bai­

le, donde harán más de mil locuras, 
¿qué máscara me pondré?. . . .  pre­
guntóme la coquetoncita de ojos hi­
pócritas y pérfida boca . . .  Vamos, 
señor; aconséjeme pronto porque el 
tiempo vuela. Llevaré antifaz de 
satin negro y sin barba? O antifaz 
de color rosa con barba de blanco 
encaje?

M ás.. . . ?  y si yo me pusiera una 
de esas feroces y fantásticas caretas 
japonesas, de largos y cedosos mos-

iií’ i, para no ser reconocida en ese 
baile, donde se liarán más de mil lo­
curas? ........

. . . .  Preguntóme la coquetoncita 
de ( jos hipócritas y pérfida boca.

. . . . No ,  la respondí, ni antifaz 
rosado ni negro antifaz; ni máscara 
japonesa ni horrible nariz de cartón. 
Lleva simplemente en los labios una 
sonrisa que no mienta, en los ojos 
una mirada franca, y en las mejillas, 
el carmín de un pudor sincero; y es­
to bastará para no ser reconocida en 
ese baile donde se harán más de mil 
locuras.

C á t u l e  M é n d e z .

M I  S C E L A N  E  A

P ENS A MTEMTOS 
- Los hombres de luces y honrados 

son los que debieran fijar la opinión 
pública. El talento sin probidad es 
un azote.. . .Los intrigantes corrom­
pen los pueblos desprestigiando la 
autoridad.

B o l ív a r .
#

Era nuestro deber hacer todo lo 
que estuviese de nuestra parte por 
obtener el triunfo de la libertad y 
del derecho, un triunfo permanente, 
en la seguridad del cual pudiesen 
los hombres descansar sin temores.

W O O D R O W  W lL S O X .
#

No hay entretenimiento menos 
costoso ni placer más duradero que 
la lectura.

L a d y  M ontagne .
*

La respuesta, blanda y suave quie­
bra y ataja la ira; la áspera y des­
abrida, la despierta y enciende más.

#
El hombre es el mejor animal dor 

mestico del hombre.
í. #

Más fácil es burlarse de las prác­
ticas de piedad, que prescindir de 
ellas para e¡ que desea ser verdade­
ramente honrado.

J o U B E R T .
*

Cumple todos tus deberes para con 
la Patria.

B acon .
«

'Conócete a ti mismo.
T il A I.ES.

. Sed mesurado en todo.
C leóbulo .

*
Quien es dueño de su cólera, es 

dueño de todo.
P ro verbio  R uso.

*

La discreción prohibe pregun­
tar, la delicadeza prohibe adivi* 
nar.

C ondesa D ia n a .

ECONOMIAS
Tal vez, el mejor termómetro para 

juzgar a los políticos de profesión, 
sería el sueldo de que disfrutan.

Cuando son exagerados, se con­
vierten en sinecuras.

Los países que carecen de agricul-
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KL AGRICULTOR

tura, sin industrias, ni minas en pro­
ducción, les está vedado el boato.

Seamos francos:
No ostentemos lo que no podemos 

sostener, sin comprometer el maña, 
na.

CIRCULAR
En atenta, nos comunica, el señor 

Ismael Candanedo, haber sido nom. 
brado Fiscal del Circuito.

Ojalá sus vistas lleven el sello de 
la imparcialidad que, indudablemen­
te, es la mejor defensa de los asocia, 
dor, y de los correctos servidores del 
público, son nuestros sinceros de­
seos.

POLITICA
El Director de esta Hoja indepen­

diente opina, convendría en extremo, 
para evitar lucha electoral, cuyas 
consecuencias puedan ser acaloradas, 
un advenimiento o transacción, pre­
sentándose un tercer candidato a la 
Piesidencia de la Repúblca.

El País aspira noble y generosa, 
mente a una Paz laboriosa, económi­
ca y republicana, sincera.

ASTREA
Agradecemos la siguiente circular, 

esperando que los fallos del señor 
Juez, sean el mejor veredicto de su 
proceder en tan delicadas actuacio­
nes, donde van envueltas la honra y 
la propiedad del ciudadano, y taño 
bien el crédito del País.

CIRCULAR N? 1
David, Enero 14 de 1920 

Señor Director de El a g r ic u l t o r

Presente.
Llevo a conocimiento de Ud. (pie 

en esta fecha me he encargado del 
Juzgado Segundo de este Circuito, 
en virtud de nombramiento hecho 
en mí por la Honorable Corte Supre­
ma de Justicia y de posesión que me 
ha dado el señor Gobeinador de la 
Provincia.

A 1 llevar a LTd. conocimiento de 
e.-le hecho me mueve el deseo de 
ofrecerme a las órdenes de Ud. y 
demandar de Ud. su valioso apoyo 
moral en la labor que inicio.

Con sentimientos de alta conside­
ración soy de Ud. atento servidor.

J. Pin illa Uruutia.

CANJES
CAPITAL

Con especial gu to hemos recibido 
la notable e interesante Revista La
Salle, órgano de la referida asocia1 
eión. Es didáctica, literaria y so­
cial, correctamente impresa.

Al retornar la visita, esperamos 
obtenga esplendoroso triunfo, y la 
mejor acogida en tan meritoria la, 
bor.

EXTERIOR
El Eco de California. l a  Paz.

Raja California. República de Mé 
jico.

Estimamos la visita del Bisema- 
nario de información general, retor­
nándola con nuestros atentos saín, 
dos y votos por su prosperidad.

*
The American World. The Ame- 

riean Neuspaper of Chile. El Dia­
rio Norte-Americano de Chile.

Hemos recibido un número de es­
te mensajero del adelanto.

Agradecemos la importante visita, 
correspondiendo a ella con nuestros 
saludos y deseos por su progreso.

Trae dos pequeños fotograbado?, 
uno del Libertador Jorge Washing* 
ton, y otro del eminente Abrahám 
Lincoln, con sublimes doctrinas.

Al lado del primero se lee: “ We 
hold these truths to be self evident, 
that all men are created equal, that 
they are endowed by their Creator 
with certain unalienable Rights, 
that among these are Life, Liberty, 
and the Pursuit of Happincs.”

From the Declaration of Indepen­
dence.

Y al lado del segundo: “ That 
the nation shall, under God, have a 
new birth of freedom, and that go- 
verment of the people, by the peo­
ple, shall nut perish from the 
earth.”
* From Lincoln’s Gettysburg Ad.

dress.

IMPORTANTISIMOS
Llegarán a ser los siguientes tres 

lugares, una vez que estén unions 
por ferrocarril:
Rocas del Toro, Roquete y Golfo 
Dulce.

No solamente serán frecuentados 
por turistas y comerciantes sino tam­
bién por estadistas, (pie son los nue­
vos Argos de los tiempos actuales.

Arcanos del mañana?

MONEDA
Hace mucha falta la feble o sea la 

de dos y medio centavos.
El Gobierno debiera hacer acuñar 

medios de níquel, para facilitar las 
compras diarias en el mercado.

¿No las tienen países ricos?
La inversión sería sublime, distri­

buyendo equitativamente, la nueva 
moneda, entre los hospitales del Es­
tado y casas de benificencia.

David, 10 de Enero de 1916. 
Soñor:

Para la erección en Madrid de un 
monumento que perpetúe el recuerdo 
glorioso del Gran Cervantes, me es 
grato adjuntarle un billete de cinco 
pesos, óbolo del suscrito.

De usted con toda consideración 
muy atento y seguro servi lor.

M. C. J u r a d o .
Al señor Secretario del Comité 

Ejecutivo del Centenario en la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros.

Madrid.— España.

ALMANAQUE
Quedamos muy agradecidos al se­

ñor J. A.González, propietario de la 
“ Joyería González” de Panamá, por 
el que nos ha remitido.

SENTIDO PESAME
Lo presentamos al señor don Ylde- 

fonso Preciado y a su estimable se­
ñora esposa e hijos, por la defunción 
de la distinguida matrona doña Car­
lota v de Nadal, acaecida en la Ha­
bana, Cuba.

MÉRITO INDISCUTIBLE
Honrosos conceptos del Inter­

ventor Fiscal referentes al E x- 
Alcalde de Bugaba señor don An­
tonio José Martínez, quien re­
nunció irrevocablemente tal car­
go.

Panamá, 3 de Febrero de 1920 
Ex-Alcalde.—Concepción.

Mis felicitaciones por situación 
Tesorería tan alagadora y que 
presumo se debe a su colabora­

ción como Alcalde que lo fué de 
ese Distrito.

F iscado r .

MOQUILLO
LA DIFTERIA DE

LAS GALLINAS
Un avicultor belga, el señor Les- 

tier, cree haber hallado un remedio 
sencillo y eticaz contra la referida 
enfermedad. Rasándose en que el 
zumo del limón se emplea contra la 
difteria, embebe migas de pan en el 
zumo del limón (500 gramos de mi­
gas por diez limones y para 70 ga­
llinas enfermas), las que distiibuye 
dos veces al día, mañana y tarde, 
durante quince días.

Las gallinas comen este alimento 
ávidamente. En las pruebas que 
realizó, al tercer día sus aves habían 
mejorado de un modo notable: cesó 
el abatimiento, se mostraron más vi 
vas, y empezaron a producir huevos. 
A los quince días hallabánse del tô  
do respuestas. Durante este régi­
men, ñas

CONOCIMIENTOS UTILES
JARABE MENTOLADO

PARA LA TOS

Mentol 40 granos
Ron de Jamaica j  litio
Aceite de alquitrán 4dracmas fluidas 
Extracto fluido de marrubio

1 onza fluida 
Aceite de anís estrella lo  gotas
Miel 6 onzas fluidas
Jarabe de azúcar candi medio litro

Disuélvanse los aceites y el mentol 
en el ron, añádase el extracto fluido 
y mézclese con la miel y el jarabe. 
La dosis es de una eueharadita.

FLORES DE INOCENCIA
Una casa sin niños me parece 

un tiesto sin flores.
La única pena que produce en 

el alma la presencia de un niño, 
es que deje de serlo.

Tan puro es un niño, que solo 
el egoísmo humano se atreve a 
llorarlos cuando se mueren.

Los niños son el lazo que exis* 
te entre el cielo y la tierra y el 
único ocaso que los hombres no 
pueden romper.

¡Oh! que desgraciados serán los 
que no tienen hijos y que perver­
sos los que no quieren tenerlos.

J. Selgas .

SALUDO ATENTO
E HISTORICO

Del señor Secretario de Estado de 
los Estados Unidos de América.

Washington, Enero 1 “ Deseo ex­
presarle a las naciones del continen­
te americano mis más sinceros y cor­
diales deseos por su progreso y pros, 
peridad durante el año que comien­
za. Los pueblos de este continente 
pueden regocijarse porque el comien­
zo del año de 1920 los encuentra 
más unidos que nunca y porque cada 
año se muestra más fuerte su espíri­
tu de confianza y ayuda mutua y se 
destaca con más claridad su propósi­
to común.

El proyectado Congreso Financie­
ro Pan-Americano que está por reu­
nirse en Washington es sólo una 
expresión de este espíritu de solida­
ridad en aumento. El gran conflic­
to que arruinó a Europa dejó a las

repúblicas americanas virtualmente 
intactas y a sus pueblos libres de los 
horrores y sufrimientos de la guerra. 
Prueba de su progreso lo es su pros­
peridad, unido al desarrollo favora* 
ble del espíritu democrático y el ade­
lanto hacia el modelo de eficacia gu­
bernamental. Estos privilegios, que 
han sido cedidos con tanta generosi­
dad a los naciones de este continen­
te, llevan consigo grandes responsa­
bilidades. En este período de re­
construcción del muudo, debemos 
dar a la humanidad no solo un ejem* 
pío, sino también inspiración de 
nuestra unidad de propósito y d€ 
nuestro esfuerzo por la realización de 
los grandes ideales que animaron a 
los fundadores de nuestras repúbli­
cas, el cumplimiento de los cuales es 
la misión manifiista de las Ameri­
cas. R oberto  L a n sin g .”

BIBLIOGRAFIA
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a m e r ic a n o  p a r a  1920

Lujosamente presentado, acaba de 
publicar, la Casa Maucci, de Barce­
lona, este popular Almanaque para 
el año próximo, que supera al del 
año anterior y puede competir dig­
namente con cuantas publicaciones 
de su género ven la luz en España, 
no sólo por lo abundante y escogido 
de su texto, sino por la profusión de
sus grabados y el esmero con que ha 
sido confeccionado por su director y 
fundador, el conocido escritor don 
José Brissa.

En las primeras páginas del Al­
manaque, después de las acostum­
bradas secciones astronómicas, se 
hace un resumen del Año y  de otros 
acontecimientos ocurridos dignos de 
mención, para dedicar después el es­
pacio necesario a cuantos asuntos se 
relacionan con hispano-américa, jus­
tificando así el apropiado título de 
este Almanaque, que es, sin disputa, 
el de mayor circulación en todos los 
países del habla castellana. •

Merecen especial mención las ins­
piradas poesías que el Almanaque 
inserta, enviadas expresamente pol­
los vates americanos de la nueva ge­
neración y la multitud de cuentos, 
chascarrillos, cantares, epigramas e 
historietas gráficas que contienen, 
sin contar con las secciones dedica­
das a los sucesos más salientes del 
año, todas ellas ilustradas, y que 
hacen de tan curioso libro una ver. 
dadera Enciclopedia ilustrada para 
1920.

Las mejores firmes literarias de 
España y América han cooperado a 
tan valioso conjunto, y teniendo en 
cuenta lo abundante de Ja lectura y 
la artística presentación de este Al­
manaque, creemos que está llamado 
a obtener un éxito digno de la Casa 
que lo edita.

Forma un tomo de 348 páginas 
con infinidad de ilustraciones y  pre­
ciosa cubierta al crpmo, y se vende 
al precio de 2 pesetas en todas las 
librerías.

PASA TIEMPO
—Me alegro de encontrarte, por­

que tengo que pedirte dos favores.
— ¿Cuáles?
—Que me prestes cinco pesetas y 

que no se lo digas a nadie.
—¡Los dos favores a la vez no pue­

do hacerlos; pero uno sí. No se lo 
diré a nadie.
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